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PUNTOS DE SUSCUICION.

Madrid: en la Redacción, calle de Jacometrezo. n.» 50, cuarto 2.»Libreria de Mnnier, Carre­ra de S . Geronimo , nùm IO.Plazuela del Duque de Al­ba, Almacén de Papel n. 1 5.Matute, calle de Carretas, núm. 8,Lopez, calle del Carmen, nùm. 29.Y en las principales libre­rías.
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PERIODICO DE TOROS Y CUiSHOGRi FIA.
SALE DOS VECES A LA SEMANA-

PRECIOS DE SÜSCRICIONEn Madrid al mes rs. vn. 4.. En Provincias , francode porte.................................   SAcompañando el Suple­mento.............................................6En el E strangeroj Ul­tramar.......................................... ,10Id. con el Suplemento. . 12 No se admiten suscriciones en Provincias yen el Esiran- gero menos de un trimestre La correspondencia se di­rigirá franca de porte con el sobre ü el Administrador del periódico.
S O C IB D .l»  T4ajROSljt.C.& SI.4»RIL.E!!VA.

ACTOS OFICIALES.La Junta directiva y comisión de fuQciones han dis­puesto que el domingo S del corriente, á las doce de la mañana, se verifique una pequeña corrida de prueba, la que presenciarán solamente los señores socios, sirvién­doles de billetes de entrada sus títulos respectivos. To­dos los señores socios que se han inscrito para tomar parte en las lides, y para desempeñar cargos anejos á ellas, tendrán la bondad de concurrir á la plaza de la Sociedad hoy 4 del corriente, á las tres de la tarde, con el objeto de enterarse de asuntos interesantes. — Por acuerdo de la J .  D.~CáiTos Maria Ponte, secretario.
NUEVO EMPRESARIO.Ya tenemos resuelta la crisis de la subasta de la plaza de esta corte ; antes de ayer ha sido firmada la competente escritura por D , Felipe López por haberse rematado á su favor, según y en los términos en que presentó su propo­sición ; por consecuencia ha quedado terminado este nego­cio con relación al año actual. Según los antecedentes que tenemos, el nuevo empresario se propone hacer impor­tantes mejoras que nada dejará que desear á los aficiona­dos. Veremos como se porta, de lo cual tendremos al corriente al público.
Ì53 (BSìOiilS] ®®301L?'Da

i\oveSa de A le ja n d ro  fl>umas.

(Continuación.)' Ün dia , era un domingo, contra mi costumbre de hallarme lo meno? posible donde hubiese gente, me vi mezclado y en medio de un tropel que salia de la iglesia. Hay en Granville una encru­cijada , que forma una pequeña plaza , donde se sitúan todos los elegantes de la ciudad, á fin de ver desfilar por alli á las bellas que salen de misa. Hallábame yo en este sitio , modestamente vestido, es decir, comò un lugareño en domingo, cuando vi pasar por mi lado un almivarado caballero, que daba el brazo à una se­ñora ricamente adornada: todas las miradas se fijaron al instante sobre ellos , y hecho el análisis de sus trajes y adornos fueron comparados con el ùltimo figurin del diario de las modas.— La señora y el caballero dePray! dijo üno que estaba junto á mí.—Ah ! son ricos y dichosos ! Qué magnífico baile dieron el invierno pasado !De Pray—pensé yo , recordando haber tenido en el colegio de Arranches un condiscípulo del mismo nombre : César de Pray, e„te sin duda debe ser su hijo.En el mismo momento vi de.^tacarse de la multitud que rui­

4  l i O S  D IS  l< 4  H I S T O R I A . D E I i  T O R E O ,
ARTICULO V I.Según hemos prometido en nuestro último número, creemos deber hacer menciou de las biografías publicadas con relación á Juan Leon y Francisco Montes. Hablando del primero , dicen los redactores de la historia en la un­décima entrega, página 494, lo siguiente:«Triste es en verdad la confesión que vamos á hacer, pero precisa para conseguir nuestra justificación: decimos triste en el concepto de que por causas que nos son ente­ramente ágenas, no podemos trasmitir á nuestros lectores los apuntes biográficos del lidiador de quien vamos á tra­tar, con toda la latitud y certeza que deseáramos, por ra- zon d e ^ e  cuamús-drlrgenciasdieinos praeticado-j•tanto e&- esta corte como en Sevilla;, para corresponder á nuestro intento, todo ha sido inútil, y de ningún resultado. Las causas que para ello ha habido no las podemos averiguar, porque se ocultan cual corresponde á un infundado origen; mas es lo cierto, que los apuntes relativos á los antece­dentes de Juan Leon, si bien no se nos han negado, tam­poco nos han sido otorgados. »Nosotros felicitamos cumplidamente á los redactores de la Historia del toreo por la franca y sincera manifestación que hacen; y.ciertamente que no procederíamos con la imparcialidad que acompaña á nuestros actos, si no lamen-

dosamente se deslizaba por la calle de la iglesia, un jovencillo como de unos doce años, que viniéndose derecho á m í, gritaba: — Alfredo! Alfredo! Oh! tuno aguardarlas verme hoy poraqui... he obtenido dos dias de licencia por ser el santo de mi mamá, y esto me tiene muy contento.Este era el hijo de la señora de Pray. Dos ó tres jóvenes de alguna mas edad le acompañaban, y como vieron que César me habia tomado familiarmente la mano, y que los elegantes nos mi­raban con cierta especie de admiración, se alejaron y le dejaron solo conmigo.No me encontraba yo muy satisfecho en aquel momento. Mis vestidos harto mezquinos contrastaban estrañamente con los re­cien estrenados del chico que me hablaba, y me tuteaba tan alto, que todo el que pasaba se volvia para mirarnos. Mi amor propio estaba resentido y ya maldecía la hora en que me hahia parado en aquel sitio.—Ven á mi casa, mi querido Alfredo, me decia César; yo he hablado muchas veces de ti á mi mamá, que tendrá mucho gusto en conocerte... le he dicho que tú impedias á los compañeros que me hiciesen daño... ven Alfredo... yo te convido para todo e d ia ... verás como te diviertes.Dejóme pues conducir por mi jóven camarada y á poco rato llegamos á la casa de la señora de Pray. Sin embargo de que su esterior se distinguía entre las demas de la calle , nunca creí ha­llar tanta magnificencia en lo interior. Atravesamos un peristilo

Biblioteca Regional de Madrid



taramos también la fatalidad de que no se les hayan sumi­nistrado las.noticias que apetecían, y que fracasasen por consiguiente sus mejores deseos, ya que con tanta cons­tancia y celo han tratado de buscarlas por cuantos medios les ha sido dable poderlas adquirir:Triste es en verdad este acontecimiento, que nosotros reconocemos, y mas triste también que á consecuencia del incidente desgraciado que dejamos hecho mérito no; se ha­ya podido describir la historia de Juan Leon, segua aque*- Jlos apetecian y nosotros hubiéramos deseado : de-aqui la causa precisamente, para que la biografía del lidiador que nos ocupa la desconozca el público, y mal podría narrarla persona alguna, sin tener los datos indispensables á este objeto: hacemos esta justicia á los autores de la-obra^ y a ­que en su mano no ha podido estar el vencer las dificulta­des que se han presentado , á pesar de sus esfuerzos para conseguirlo. Por esta razón habríamos querido nosotros, que no hubiesen prometido ai público dar la biografia de los toreros célebres, por la misma habríamos deseado pro­cediesen con mas cautela , y fihalmente que sus noticias se estendiesená decir Apantes tal lidiador. D.e esta manerala responsabilidad estaba cubierta, su comprpnaiso. satisfe­cho, y nadie tendría derécho-á quejarse, Nosotros apelamos al buen juicio dC: Ips redactores de, la Historia del toreo, y estamos conyencidosdg que .no podrán m,cnps de dar­nos la razón en este punto, asi como de la fundada justicia que hemos tenido en hacerles la oposición desde el momen­to en que la obra. empezú á. darsp á conocer.. No se crea (jue nuestro áqi^p ,fué nunca introducir la alarma entre los suscritores,, nada dé csp, : ripsotros creimos .entonces como creemos hoy, que u n a ,biografia, si se ha de llamar asi, debe eslni'icmniilvlamiy^niiirWCitci î.y|.̂ inr, - r ii iiii’"i-

ignoran que vive, y  que sus trabajos como lidiador son de nuestra época? Creemos que .los hombres de la historia que vamos impugnando, habrán proeuradn buscar con afan cuanto encontrar pudieran de Leon\ así lo considera­mos; pero también es cierto que no tratándose de un li­diador de hace dos siglos, sino que existe, seguramente que mucho se habría adquirido. Y. si no , ¿puede igno­rarse hoy dónde nació, y dónde está bautizado? ¿Podrán dejar de saberse cuáles fueron sus primeros ensayos? ¿Se­rá difícil-encontrar las primeras plazas en que toreó, ya có­mo banderillero, ya como espada?. Ahora bien. ¿ Creerá nadie que todos estos se han negado? De ningún mòdo. Véanse esplicadas las causas incontestables, y el por -qué los historiadores-tienen que sufrir nuestra oposición, toda, vez que no comprendieron la lealtad y pureza de nues­tras observaciones, desde los momentos que en los pri^ meros números del periódico se las. hicimos presentes.Por último, la biografía de Leon está reducida á de­cir que fue un buen torero, que recibió la aceptación de los puntos donde trabajó y que sü escuela es de lo mejor. Estamos conformes, nadie puede ponerlo en duda", lodos lo saben; los mas lo han visto trabajar; pero ¿qué-;se llama esto en buena lógica? Decir algo de este lidiador. :Lo de­más queda sometido al buen criterio de los redactores de la Historia. Acabamos por hoy, y  mas adelante entrará enturno la vida de .i^fonmcp líoíites.
C0RR1U.V DE NOVILLOS DEL r .  DEL CORRIENTE

hayan ocurrido á la persona de quien se trate, porque de lo contrario^ queda imperfecta, y se daiugar á-que el.pú­blico la mire con poca aceptación.Quede, pues, s.entado, cuáles son nuestros principios en este particular, y pasemos á las siguientes reflexiones. En. buen hora que las, noticias no se otorgasen: en buen hora que se estrellasen los esfuerzos de las persona.s que querían saberlas; y en buen hora, en fin, que todo se ocuh tase. ¿ Qué objeto, preguntamps,nosotros, podian llevarse las personas que así procediesen? ¿A caso no saínan que Juan León ha sido torero de nuestros dias? ¿Pues qué.
de.mármol mas grande que el de nuestra iglesia principal. Abrió Có.sar una puerta, y después de haber cruzado varias sala.s ador­nadas ricamente, nie hizo sentar en ptr.ü .que en nada desdedía de las primeras..'— Aguarda aqui,—me dijo—voy á llamar á mamá!Era aquella un gabinete de labor, donde, habia un piano en­treabierto, un velador cargado de libros, y una hermosa alfom­bra , obra de las noches eternas del,in-\'ierno. Sobre el artesona- do, que era de molduras doradas, sé veian dos marcos enlazados con un escudo de armas , y sobre él cual campeaba una corona de barón. Uno de ellos contenía el retrato de una graciosa joven con traje de terciopelo azul.—El otro estaba vacío.Éstas observaciones hacia .cuando .sentí algunos pasos en la ha­bitación inmediata , y casi en el misino momento entró César, acompañado de una señora, en la que al punto reconocí el ori­ginal del retrato , y la misma que habia visto - salir de misa una hora antes. , . . . .—Con que... vos sois Alfredo? me dijo ella—mi hijo me ha hablado muchas veces de vos... No sois de Granville?—S i , señora, la contesté poco satisfecho de 'aquella e.specie de preludio en forma de interrogatorio ; y deseando: conocer de una vez mi posición, añadí:-^Mi padre es un honrado artesano , que ha sufrido grandes privaciones pbr darme alguna, educación én el colegio de Avranclies.

TOEOS DE MUERTE.l airtci principÍ3-de aflO.LJÍSrmOSOs:^y radiante se presentó el sol, derramando sus cabellos de ero por todos los torreones y azoteas de la coronada villa: apacible y sereno, apenas veian mecerse los empinados árboles', y con razón parecía que estábamos en la mas completa primavera ¡Feliz augurio 1 Resta solo, que e[ Dios Mercurio no haga de las suyas, y convierta en lágri­mas y desconsuelo el año de 1831.Entre estas meditaciones, y no perdiendo de vista las miserias de este picaro mundo, y de lo que son capaces los hombres , nos dirijiníoS á la plaza de toros á disfru­tar de la función de novillos que á última hora fué preciso.
—A h !... artesano!... y vos Sr. D. Alfredo qué es lo que pen­sáis hacer? , ' ' ' ' _—Ser hombre de bien como mi padre , señora , y procurar, si es posible; ser en el mundo mas dichoso que él ha sido.-—Muy bien pensado 1 No os vendria mal una plaza en alguna casa de comercio..: en un bufete... se verá... D . Alfredo... se verá... habéis sido camarada'de mi hijo y es muy justo que yo me interese. ■ ■ '

En este momento un criado anunció.una visita.—Disimulad Sr. D. Alfredo... César, conduce á tu camarada al jardiu, jugad juntos, pero cuidado que estés pronto para la horade comer. — . . ; . m  -■Éste don repetido que me había dado la madre de César, mp parecía ,-yo no. sé porqué-, una especie de epigrama. su tono de protección me habia desagradado altamente , y se me figur o ciue me hacia como una concesión lorzosa, llamándome camarada de su hijo. Cien vecé.s me liúbiéra marchado si otras tantas nohubiera guardado César la lláve de la puerta.
A-muy poco tiempo vino, una criada á decirle que su mama le aguardaba en la mesa, y mi joven conipañero.nie condujo casi á la fuerza al comedor, donde encontré al caballero de Pray, su mujer y dos 6 tres convidados. Como el niño me había desig­nado un asiénto junto .a! suyo, dijo su madre á uno de los criados.

{Se coníinvará.)

anunciar, mediante áqué el Exemó. Sr. gefe polílico no tuvo por conveniente conceder su permiso con mas antici­pación, y  para ello téndría'S. E . razones poderosas, que tal las creemos, nosotros, por mas que no agradasen al em­presario." Llegamos a nuestras respectivas localidades, y obser­vamos que la entrada era mas que regular, sin embargo de hacer dos dias que se habia dado lá última función, y por lo tanto no .esperábamos que hubiese tantos especta­dores;-pero habia cosa nueva que ver, y  era là de lidiarse dos toretes con puntas, por una cuadrilla de-aficionados dèi matadero de esta, corte, y claro es que la novedad ha­bía de atraer concurrencia , la que hubiese sido en mayor aumento, anunciada la función con mas tiempo., A la s  tres, eu ponto empezó la broma, y podemos decir en .honor á la verdad que los dos .firimeros toros embolados divirtieron, porque les vinios pegar .mas que cuantos de su clase se hán echado esté año para los afi­cionados : los llamados picadores dieron muy buenas caí­das, á la véz que maldito lo que hacían de provecho. El segundo toro dió un rebolcon á uno de los aficionados ban­derilleros „.y  no tuvo poca suerte con que no lo magullara el animal. Después de mandados al corral los.dos toros, sa­lió también embolado el de la pantomima,: y antes se nos habían presentado en escena una comparsa, que porlo des­
aliñada y mal vestida bien podian tenerse por esas cara­vanas de gitanos greñudos que de cuando en cuando ¡atra­viesan nuestras poblaciones, sin mas equipaje que un burro exánime, 'Ciento áéinife «¿Mc/mc/¡os,, y llevar todos largos y lacios cabellos. Aun cuando la comparsa se com­ponía de personas de buen porle, porque los mas vestían 
casacas y levitas'á. lo antiguo, se conocia que sus indivi­duos correspondían á Ta galeria áe \os modernos tiempos. ¡Válganos Dios ; y jiíe tranquilidad disfruta el-pais en 
estos momentos [ Asi decían vanos aficionados que á nues­tro lado estaban , y  nosotros conocimos las causas podero­sas de sus esolamáeiones. Los picadores de esta broma fi­guraban estar subidos en caballos, lo malo, que no tenían masque dos pies, en lugar de cuatro. ¡Cosas de la vidal Muchos animales hay con dos pies , debiendo tener el do­ble. También vemos que generalmente los caballos llevan i  los hombres , pero en esta época de funciones novilles- cas, los hombres llevan á los caballos^ y este viceversa no deja de ser estraño cuando tanto se va desarrollando la ilus­tración. Mas dejemos reflexiones y volvamos á- nuestra al­gazara-: el toro embolado, dió diferentes veces en tierra con los’ picadoras caballos, y hubo algunas, qué zambullido dentro del vientre el que hacia de picador, el toro metia los cuernos á el figurado caballo, y lo llevaba paseando por todo el redondel. Hé aqui descubierta la invención de un eolo cornamental, que si sigue ensayándose, segura­mente tendremos dirección para todas partes, sin necesi­dad de pasaportes, ni que se hagan empadronamientos. En seguida hubo banderilleros metidos en cestos de mim­bres , y aun cuando buenos porrazos dieron , mejores pa- .res pusieron. Este acto se finalizó con la salida de Gabriel 
Caballero designado para matar al bicho. El .mozo que se conoce que entiende él magnetismo, y que lo ejercita con la muleta y la espada, puesto que-habiéndónOs quedado dormidos, des¡)ertamos á las dos horas,' y entonces vimos , que le estaban dando con la puntilla al toro. De aquila causa de no poder decir lo que sucedió, pero le pregunta­

mos á un aficionado, y  este nos contéstó que habia dado cinco estocadas malas, y un volapié á toro parado bien dirigido. ■Tratemos ahora con gravedad el tercer acto de la fies­ta, que bien lo merece, puesto que son los de muerte loá qué se yan á lidiar.
Ventanero se llamaba el primero, de la ganadería de 

D . Justo Hernández, bien puesto. Francisco'-Miguez lé puso dos varas al bicho, le hizo este dar una caid'a per-̂  diendo el rocín, y Manuel Martin le arrimó dos puyazos, y dió igual número de caídas, lo bastante para que al ani- inal le clavasen tres pares de banderillas, y lo matase Is i­
dro Santiago de una magnífica arrancando de cerca , lo cual le valió el que fuese aplaudido del público.E l segundo era ZVñonero, de. la misma ganadería que el anterior; pero de mejores condiciones, llegaba con vo­luntad, y en su temporal era duro. Cinco varas tomó de Martin, dos de ellas muy buenas, dió dos caidas y perdió su caballo: Miguez le puso seis varas, tres también bue­nas, llevó tres porrazos, y sacó fuera de combate al jaco: tres pares y medio de rehiletes le pusieron Pando y su compañero, y en seguida Isidro  lo mató, después de tres pases naturales, de una corta á volapié, otra arrancando buena, consiguiendo descabellar al toro á la tercera vez que lo intentó. A Isidro  lo vimos cumplir como correspon- dia, y sien  ello hemos tenido parte por lo que dijimos en nuest.o número anteriori nos alegramos, porque de este modo le damos una prueba del aprecio que le tenemos. El capóte ád Puclieta libertó á Martin de uua cojida ál caei: una. vez descubierto al toro.■El cuarto acto de-la fiesta eran los toritos que habian de lidiar aficionados del rúatadéro en ditasiOn dé plaza. Con efecto, en el lado de la derecha se corrió el primero , que sé llamaba Remendado, poco hizo el animal, y los picado­res menos : tres pares de palitos le clavaron, y salió Gon­
zalo á matarlo, y la verdad, nos agradó con la serenidad y aplomo con que se acercó al bicho, llevando con gracia la muleta, le dió dos pases y una estocada á la media vuelta, descordándolo.Acto continuo.se pasaron a! lado izquierdo' de la divi­sión, y salió el otro torito Woomáo Tabernero : poco dire­mos de los picadores, nada encontramos que de referir sea, y con par y medio de banderillas, salió á matarlo 
Gonzalo, y le dió una corta arrancando, otra de mete y saca alta, y al darle otra cuando el toro venia á la car­rera y en la querencia que habia tomado á la puerta del toril, como quiera que el diestro no tuvo tiempo de co­larse en su verdadero terreno, se embroncó con el animal ,y Le dió un baretazo en el pecho al lado derecho y lo tiró al suelo ; afortunadamente no tuvo consecuencias , des­pués que se repuso le dió otra corta á volapié ; y por úl­timo, acabó el animal sus dias con la media luna. Creemos que Gonzalo si se aplica p,odrá sacarse mucho partido de su afición: tiene serenidad, y se acerca bastante. El quinto acto fueron, correrse los novilllos, seis, encada lado de la división, y hubo lo de siempre, testarazos, capas de me­nos, y dientes sacados, sin necesidad .de operación. Fina­lizando la función con el castillo de fuego hecho por e polvorista ./osa ifernandez, y seguramente que nada en­contramos de nuevo, agradando poco al público. Creemos; que Abdon Domínguez tieue mas gusto, y da mas anima­ción á lo que trabaja.
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4
LA CAZA DEL TIGRE

Creemos que nuestros suscritores leerán con gusto los siguientes pormenores sobre la caza del tigre, estractados de un viaje moderno á la India.Los indios miran la caza del tigre como una de sus mas nobles diversiones. Para emprenderla se necesitan tres ó cuatro buenas escopetas de dos cañones, y elefantes dies­tros, porque mientras mayor sea el número, mayor es también la diversión. El tiempo mas propio para ella es desde mediados de marzo hasta fines de junio, porque sien­do la época en que los arroyos se secan, los tigres van á buscar el agua en los grandes ríos , y si en sus orillas hay matorrales, en ellos fijan su residencia. Para llegar á estos terrenos es necesario colocar en cierto orden los elefantes, tirando, á medida que se adelantan, á todas las piezas pe­queñas que van saliendo, á fin de que el tigre intimidado se determine á mudar de sitio.Es imposible describir el entusiasmo que inspira la apa­rición del tigre, cuando saliendo de entre las ramas y dando un grito terrible, se lanza sobre el elefante. La esp'eranza, el miedo y el placer llegan entonces á su colmo.,El animal furioso, llenos los ojos de fuego , dominado por el dolor y
Eor la rabia y azotando el aire con su cola, salta á la ca- eza del elefante, que sintiéndose herido la sacude con violencia , rechazando al enemigo. -Algunas veces el tigre repite su salto; pero entonces ya no puede evitar la muerte, porque siempre le alcanza algún tiro de los muchos que se le disparan. Asi que muere, la costumbre es medirlo y después desollarlo. Los indios toman su grasa, á la que atribuyen grandes virtudes, y le cortan también las bar­bas, que miran como un precioso talismán. La marca co­mún de los tigres es de tres pies y medio á cuatro, con una longitud proporcionada: los hay en toda la India, y aunque los de las provincias superiores son mas feroces, pocos son, sin embargo, los que atacan con vigor y  ha­cen grandes esfuerzos por salvarse vida, pues por lo co­mún, d^puesjie_hm’¡d^s,^se echanjil _sji¿lo_,,. dejándose. matar. —En la India la caza del tigre es preferible á la del león, porque en el Asia degenera notablemente el rey de los animales, podiendo casi asegurarse que es el mas cobar­de de los cuadrúpedos. Una circunstancia particular nos proporcionó ver el único que encontramos en nuestro via­je. Caminando de noche con una numerosa escolta de in­dios y europeos, vimos que de repente el elefante que iba delante de todos se detuvo, sin querer seguir por mas que se le obligaba. La claridad de la luna nos hizo descubrir en medio del camino un gran animal que no quiso mover­se por mas ruido que metimos; visto lo cual un europeo le disparó su fusil y el animal quedó sin vida. Era un her­moso león, del mismo color del camello; tenia cuatro pies y medio de alto y una cola muy larga, cuya estreraidad era negra.También se tiene mucha afición en la India á la caza del javali, á quien se persigue á caballo y con lanza. A veces el animal se defiende, y si el ginete" se descuida espone á su caballo á muy grandes heridas. La caza del tigre es, sin embargo, la preferente, y .á la cual se dedi­can los indios con un entusiasmo admirable. En aquel pais esta diversión es seguramente, lo que las corridas de toros en España.

ANECDOTAS.Habiendo enviudado un alcalde,  quiso que todo el ayuntamiento en cuerpo asistiese'al entierro de su difunta. — No es costumbre en este pais, le respondió el síndico; si Vd. fuera el muerto, lo haríamos todos con mucho gusto.—Un caballerito de estos muchos eruditos á la violeta, que solo saben cuando callan, y rebuznan, si abren la bo­ca ,'se  alababa mucho en una sociedad de haber estado casi toda su vida viajando, y una señorita le dijo:—Según

eso estará Vd. muy instruido en toda la geografía. —Señori­ta, respondió con aire afectado, precisamente es un paraje donde nunca he estado ; pero debo. haber pasado muy cerca.— Reprendiendo á uno por qué dormia con la boca abierta, y diciéndole que cuando estaba dormido tenia un gesto horroroso, mandó á su criado que le pusiese el es­pejo á los pies de la cama para verse el semblante dormi­do y saber si estaba tan feo como decian.— Un florentino necesitaba un caballo; halló uno que le daban por 25 doblones.— Os daré 15 al contado, dijo al chalan, y deberé lo demás. El chalan consintió, y algu­nos días después fuéá pedir lo que le faltaba.—Debemos atenernos á nuestro contrato , dijo el comprador. Os di­je que os deberia lo demás, y si os lo pagase, ya no os lo deberla.— Algunos aficionados iban á representar una comedia en una aldea. La madre de la señorita que debia desem­peñar el principal papel se adelantó antes de que levan­tasen el telón y dirigiéndose á los espectadores; — Seño­res, dijo, quisiera qúe tuvieran Vds. la bondad de permi­tir que mi hija dijera su papel la primera, porque estamos convidadas á cenar.
TANTO MEJOR Y  TANTO PEOR.

SALUDO DE DOS AMIGOS, AL ENCONTBARSE DESPUES DE UNA 
LARGA AUSENCIA.—¿Cómo estás?—No muy bien.— Tanto peor.¿Qué has hecho?— Me casé.—Tanto mejor.— Ese tanto mejor no debe ser.Pues me tocó un demonio por mujer.—Tanto peor.—También muy mal lo aplicas ,Que al fin era mujer de las mas ricas.— Tanto mejor. -Tanto peor te advierto ,_* .«Eue,s,.ga.n.ad,aj:o.mpré que se me. ha muerto.—Tanto peor.—Tampoco es voz cabal,Que aumenté con las pieles el caudal.— Tanto mejor.—No, amigo; esa no pasa Que el fuego consumió dinero y casa.— Tanto peor.—Tanto mejor me encuentro,Pues ardió mi mujer, que estaba dentro.

EPIGRAMAS.

I.Traje de moda y muy fino Lleva Blasa la elegante;Pero nada es semejante Al pañuelo de merino.Blas que celebrarlo oyó.Dijo con tono sincero: ^« Pites señores, el carnero 
Que dió la lana soy yo.»II.Eres moro y no te creo Dijo á un moro Glori airada ¥ el moro no dijo nada Refrenando su deseó.Después una bolsa de oro Con chuscada á Glori enseña- Y Glori dijo risueña :
Ya te voy creyendo, moro.

NOV1E.E.OS.Mañana á las tres de la tarde, si el tiempo lo permite, tendrá lugar la sétima corrida, de las concedidas á los hos­pitales de esta córte.MADlllD. —  Impreula que fue de Operarios, á cargo de D. A , Cubas, calle del Fador, núm. 9
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